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Estado y Poder Político e n América Latina:

El d esarrollo de América Latina y la cultura de la
desesperanza.

El d esarrollo económico de América latina después de la n. Guerra Mund ial
ha tenido una estrecha corr elacíón con el desarrollo de Estado y cultura
latinoamericanos. Las d écadas de los 40 hasta los 60 / conúemo d e las 70
atestiguan una cult ura d e la esperanza. que. de a lgu na manera, es
compa rtida por las grandes con i entes de la cultura de Am érica latina.
Impregnan la política de la CEPAL. los partidos populistas. sociald emócratas
y democrata -cri stianos igualmente como las corrien tes socialistas del
continente. Eso impregna el tipo de Estado que su rge . Sin embargo, a partir
d e la d écada de los 70. y con un arrastre mucho mayor d esde la d écada de
los 80, se hace notar una cultura de la desesperanza. que hoy domina la
op íní ón pública del Continen te igual como tiende a cu nd ir en las corrien tes
ideológicas que se extienden en muchas ca pas populares. 8 desarrollo
eco nónúco y del Estado d e estas décadas. responde con mucha claridad a
tendencias parecidas.

1. Las etapas del d esarrollo de Economía y Estado.

Hay un corte claro en el desarrollo después de la 11. Guerra Mund ial. Este
está dado por el pa so de la economía d e desarrollo (su bstítución de
Importaciones, desarrollismo) hacia la economía d e exportación (desde 1982
eco nomía d el pago d e la deuda ). Este corte marca el fin de determinado tipo
d e Estado (8 Estado del capital ismo de reformas) . A parti r de los años 70 y
especialmente en el cu rso de los a ños 80 aparece un tipo diferente de Estado
(Estado d e Seguridad Nacional).

a. El desarrollismo de los 50 hasta los 70.

Se insp ira en el Estado de bienestar. como está surgiendo en Europa
Occidental (sobre todo Béigica, Suecia, Alemania Occidental). Mira el
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desarrollo como desarrollo industrial , del cual se espera que arrastre consigo
una fuerza de trabajo cada vez mejor, a umenta ndo con el crecimiento
económico los salarios (1os ingresos bajos). Se da la política de red istribución
de ingresos y nuevas leyes sociales (educación, salud, seguro de víejez,
programas de vívíend popular ). Se intenta trasladar a América Latina todo
el capitalísmo de reformas, como estaba surgiendo en Europa Occidental,
implementando esta política por una industrialización por substitución de
importa ciones, fuertemente impulsada por organismos públicos de
planiflcación y por inversiónes públicas (energía, acero, cemento. petró leo).

Un es fuerzo de este tipo hacia sentir la dependencia de los países del centro.
El desarrollo se entendía como independencia (integración condicionada y
activa en el mercado mundial). La teoria de la dependencia acompañaba
estos esfuerzos. Esta surge ya en los años 50 en la CEPAL, pero su nombre
aparece en los años 60, cuando el sentido de dependencia se generaliza en
A.L. (organismos internacionales, gobiernos, organizaciones populares y las
academias) . Se habla de la dependencia, porque se busca independencia.

Aparece un Estado de fomento tanto del desarrollo económico como del
desarrollo social. Este Estado in ten ta dar una base económica y social a la
democracia liberal, que se entiende como una democracia sostenida por un
consenso de la población entera.

Estos esfuerzos se desvanecen con la crisis de la industrialización por medio
de la substituc ión de importaciones. Algunas de sus razones son:

1. En los años sesen ta la industria sigue creciendo con tasas altas, pero el
crec ín üento es por p rodu ctividad, Pierde d inámica en cuanto fuerza de
trabajo. Tendencia a la baja de los salarios.

2. La producción agricola absorbía aún ia mayor parte de la fuerza de
trabajo. Al ser tecnificada, esta fue rza de trabajo es expulsada, pero al
migrar a la ciudad, la industria deja de absorber trabajo adicional. Estallan
barrios marginales.

3. Las nuevas substituciones son de alta tecnología, por tanto, por
inversiones directas del capital extranjero. No se genera un capita lismo
nacional (independiente). El capital extranjero hace transferencias de
tecnologías, pero no impulsa un desarrollo tecnológico en el país afectado.

4. El capita l extranjero part icipa solamente marginalmente en el esfuerzo
exportador, se orienta preferentemente al mercado interno. Cuanto más
domina. más deja la industri a de generar d ivisas. Las exportaciones de tipo
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tradicional no pueden seguir a la dinámica industrial y se prod uce una
escasez de divisas. Como resultado queda la deuda externa, que se explica
por las transferencias de ganancias, sobre todo del capital extranjero.

b. Las dictaduras de Seguridad Nacio na l y la economía de
exp orta ció n.

La econonúa de exportación sustituye a la economia d el desarrollo. El
primer caso es Chile d espués del go lpe militar, sobre todo en tre 1976 y
1980.

En este nuevo tipo de economia, el anter ior tipo de Estado pierde sentido.
Se deja de hablar de desarrollo - en el lenguaje de los reaganomics ni exis te
ya es ta palabra Lo sustituye el lenguaje del mercado y de su apertura. En
Amé rica Latina se habla de neo-liberali smo, aunq ue en realidad no se trata
solamente de neoliberalismo en su sentido académico más estricto . A partir
de 1982, con la cr isis de la deuda externa, se generaliza la economia de
exportación, Está ahora extendida por toda Amé rica Latina. Resulta ser
ahora una economía del pago de la deuda. Sin em bargo. el caso de Chile
comprueba, que la deuda externa no es la razón del cam bio, sino la palanca
que permite imponerlo homogéneamente al Con tinente, y hasta a i Terce r
Mundo en general. El núsmo proceso se da hoy en Europa oriental.

No se habla más de dependencia, pretendidamente, porque la teoría de la
dependencia haya resultado equ ivocada Sin embargo, en tonces había
sometinúen to total. dependencia total, ya no se permitía hablar de
dependencia. De hecho, la teoría de la dependencia de los 60 a tes tiguaba,
que todavia había espacios para la independencia. Se deja de habla r de
dependencia. cuando ésta es completa (ver el caso de ]ohn Biehl, en Costa
Rica 1988).

La economía neolíberal - de exportación y pago de la deuda externa - no
soluciona la crisis de desarrolllsmo, sino que la extremíza. Disuelve junto
con la cancelación de la politica de industrialización una buena parte de las
industrias nacionales que han nacido. El pago de la deuda paga "ayudas" del
desarrollo, y para pagarlas. destruye el desarrollo financiado con es tas
ayudas. Renuncia a una política de exportación industrial , sino vuelve a la
exportación de tipo tradicional ante rior (aunque lo llame exportación no
tradicional en el caso que un producto no haya sido exportado en los años
ante riores. En Costa Rica hasta el cacao se trataba COll10 exportaci ón 110 

tradicional. siendo el cacao un producto originario de México y América
Central).
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Se renuncia igualmente a l Estado de bienestar y sus reformas: en lo que se
puede, se privatiza la salud, la educación, la vivienda, propiedades agrarias
tradicionales y comunitarias (inclusive las propiedades resultantes de las
reformas agrarias anteriores). No se busca más un crecitn iento econónüco
capaz de arrastrar la fuerza de traba jo en tera para integrarla en la economía
del país, sino que la politica neolibera l se declara
no-responsable por la suerte de los expulsados y marginados.

Sin em bargo, sigue considerand o el crec imiento económico como la clave de
la economía, en nombre de la eficacia. Se trata de un crec imien to d erivado
de la dinámica de las exportaciones de tipo trad icional. mientras la politica
de apertura de mercados ren uncia d e hecho a la industrialización y, por
tanto. a una dinámica de las expor tac iones derivada del crec imiento
industrial. Parc ialmente se industrializan exportaciones, pero no se crean
industrias.

El resultado es:

1. Crec imien to económico limitado a lo que se deriva de exportaciones de
tipo tradicional.

2. El libre comercio hace imposible el surgimiento d e una industria capaz de
competir en el mercado mundial.

3. La expu lsión de una gran parte de la población de cualquier posibilidad
de ser incluida en el sistema económico.

4. La renuncia a la creación de un consenso democrático basado en la
satisfacc ión d e las necesidades de todos .

5. La necesidad de quebrar a las organizaciones populares y la destrucción
del Estado capitalista de reforma s sociales.

Estos resultados hacen visible, que la politica neoliberal no soluciona de
ninguna manera los problemas del desarrollismo y del desarro llo por
sustitución de importacíones, sino está profundizando la crisis de desarrollo.
que había surgido y a la cual no respond ió.

11. De la d emocra cia d el consenso a la democracia d e Seguridad
Nacional.
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La democracia liberal es autoritaria hasta el siglo XX (voto clasificado.
esclavitud , separación de razas). La democracia liberal d e masas surge en el
siglo XX. muy reciente. Funciona como Estado d e bienesta r desde la II.Guer ra
Mundial. Se funda sobre un consenso democrático basado en la satisfacción
de las necesidad es d e todos (como tendencia ).

Al romper la econom ía neoliberal es te consenso, no p uede segu ir con la
democracia liberal de masas. Se instala con dictaduras de Segu ridad
Naciona l. Posteriormente, en los años ochenta, se democratiza con gobiernos,
q ue siguen afi rmando los esquemas de Seguridad Nac iona l. Se separa
democracia y derechos humanos (derechos humanos son definidos como
derec hos d e propiedad: sobre cosas, sobre los p ropios pensamientos, sobre el
propio cuerpo. Excluyen solidaridades). Tortura. desaparic iones resultan
ahora compatibles con la democracia. esta se independ iza de los derechos
humanos clásicos. Se trata democracias de Seguridad Nacional. Un caso
extremo es la democracia hondureña. En Honduras durante el per íodo de las
d ictaduras militares se respetaba en a lto grado a los derechos humanos. Con
la democratización de Honduras, a part ir de 1980. empezó la politica de
Seguridad Nacional Y. por tanto, la violación sistemática de los derechos
humanos. con d esaparición de personas. tortura sítem át íca, cemen ter ios
clandestinos etc. Sin embargo. la opinión pública no dudaba. q ue se había
democratizado el país.

Estas d ictaduras d e Seguridad Naciona l aparecen en general tanto en
nombre de un mercado total - globalización y homogenízación d e los
mercados mundiales - y de un a ntiestatismo meta físico. q ue niega toda
legitimidad del Estado pa ra transfor marlo en un Estado nítidamente
represivo a l servicio d e esta totalizacíón d e los mercados.

Ideológicamente las dictadu ras de Segu ridad Nacional se basan en la
negación de cua lq uier a lternativa , de la esperanza . Es sociedad que sostiene.
que no hay a lternativa para ella. Estabiliza las sociedades por la
desesperación, a d iferencia de las d écadas de SO y 60. que estabilizaron por
esperanzas (muchas veces manipuladas). Resulta una democracia . que
consid era a l p ueblo y sus organizaciones como su peor enemigo. Por eso
aparecen como democracias desde arriba: el presidente de EEUU ordena la
democratízacíob , los comandan tes en jefe la imponen como orden del d ía. y
las sociedades su someten , democratizándose. La derrota de los
movimientos populares se consid era la condición de la democracia.

Para eso ha sido básico el colapso del soc ialismo histór ico. 8 socialismo
histórico - un tipo de sociedad d e bienestar - colapsa en el mismo momento.
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en el cual colapsa el capitalismo de reformas en América Latina (y en EE.UU..
con la tendencia al colapso en Europa occidental). La negación de cualquier
alternativa - la desesperanza - convence. Sobre ella se basa la legitimidad
de la democracia de Segur idad Nacional. Toffler describe la situación:

"8 nuevo imperativo económico es tá claro: Los suministradores de ultramar
en los países en desarrollo o alcanzan con sus tecnologias los estándares de
la velocidad mundial, o se los va a cortar brutalmente de sus mercados - los
muertos caídos del efecto de aceleración...
Esta es la economía 'rápida' de mañana. Ella es la nueva máquina de
bienestar acelerativa, dinámica, que es la fuente del avance econó mico.
Como tal es también la fuente de un gran poder. Estar descoplado de ella
significa estar descoplado del futuro...
Pero eso es el destino que enfrentan muchos de los paises LDC o 'paises
menos desarrollados'...
Como el sistema mundial de la producción de riqueza está arrancando, los
países que quieren vender tienen que operar a la mismo velocidad que los
países en la posición de compradores . Eso significa, que las economías lentas
o aceleran sus respuestas neurales, o pierden sus contra tos e inversiones, o
caen completamente fuera de la carrera."1

1 Toffler, Alvin: Toffl ers next shock. A dram atic 'powershift' is co mí ng, an d al l nations
face one inescapable rule - survival of the fas test . World Mon itor. Nov. 19 90 , p. 38
"The new eccnomic im perative is cl ear: Overseas sup pliers from dev eloping cou ntries
will either advance their- ow n tec nol ogie s to meet the world spead e standards, or they
wi ll be brutally cut off f rom their markets - casualties of the accelerat ion effe ct." 38
"This is the ' fast ' economy of tomorrow. It is this accelerative , dy nami c new wealth
machine that is the source of economic advances . As such it is the so urce of great
power as we ll. To be de-caupled from í t is te be excluded from the future.
Yet that is the fate facing m any of today's 'LDCs' or 'less developed contries'.
As the world's main sysrem for pro ducing wea1th revs up, countries that wish to se ll
wi ll have to o perate at the pace of tho se in a posi tion to buy oTh is means tha t slow
econom ies will have to speed up theí r neu ral responses, lose contracts and
investme nts, or drop ou t o f the race entirely." p .36
Toffler, Alv in: Toffl ers next shock. A dramatic 'powershift' is coming, an d all nati ons
face o ne inescapable rule - survival of the fastest . World Mon itor. Nov. 1990 , p.38
"The new economic imperat ive is clear : Overseas sup pliers from develo ping countries
will ei ther advan ce the ir own tecn olog tes to m ee t the world speed estandards , or they
will be brutally cut off from thei r markets - casualtie s of the acceleration effec t." 38
"This i s the 'fast' econ omy of to morrow. It is this accelerative, dy nam ic new wealth
machine that is the source of econom ic advances. As such it is the so urce of grea t
power as well. To be de-coupled from it is to be excIuded from the future .
Yet that is the fate fac ing many of today 's 'LDCs' or 'less develo ped contries" .
As the wor-Id's m ai n system for p roduci ng wealth revs up, countries that wish to sel!
wiII have te o perate at the pace of those in a position to buy oTh is m eans that stow
economies will have to speed up their neu ral responses. lose contrac ts an d
investme nts, o r drop out o f the race ent irely." p .36
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III. Cultura d e la desesperanza y guerra sicológica.

Eso es el trasfondo de la cultura de la d esesperanza. Penetra hoy toda
nuestra cul tura, no solamen te la cultura popular. Además, no es la cultura
popular. La cultura de n ues tra sociedad trabaja , para que eso sea la cultura
popular, y Iiene muchos logros en esta dirección. Es esta misma cultura de
la desesperanza , que penetra a los grupos dominantes, para definir su
respectiva cultura antipopular: es la cultu ra del heroismo del suicid io
colectivo. No hay duda que está reapariciendo. La vuelta de Nietzsche y de
Emst I ünger como sus clásicos, Jorge Luis Borges, Vargas llosa. Octavío Paz2
como representantes presen tes.s

2 No h ay lib ro más violento en esta linea que la "Historia de Mayta" de Va rgas Llosa .
Mayta es un personaje d e la izquierda peruana, que Uosa d escribe como persona
incompete nte, con tendencia a l te rrorismo y a la homosexual idad . Todo el lib ro prepara
la última página, e n la cual Mayta y los suyos son denunciados como basura humana.
No q ueda ni resto de algún humanismo. En la basura viven. basura son. Una protesta
po pu lar se ve, por tan to , como una rebelión d e la basura.
El "La guerra d el fin d el mundo" d el m ism o a u tor tiene la misma tendencia, aunque m ás
so lapada. Una de sus situaciones centrales se describe de la siguiente manera:
"Rufi no se arrastra hacia Ga l1 , muy despacio . ¿Va a llega r hasta él? Se empuja con los
codos , con las rodillas, frota la cara contra el barro, como una 10m b riz, y Gall lo alie nta,
moviendo el c uch illo . 'Cosas de ho mbres ' pie nsa j urema. Piensa: ' La culpa caerá sobre
mí '. Rufino llega junto a Gall , qui en trata de clavarle la faca , mientras el piste ro 10
golpea en la cara. Pero la bofetada pie rde fuerza al tocarlo, porque Rufino care ce ya de
energía o por un abatimiento ín t imo. La mano q ueda en la ca ra d e Gall, en una es pecie
de caricia. Gall lo golpea también, una, dos veces, y s u mano se aquieta sobre la cabeza
del rastreador. Ago nizan abrazados, mirándose. j urem a tiene la im presión d e que las
dos caras , a milímetros una de la otra, se están sonriendo." p. 293 /294 Vargas Llosa .
Mario: La guerra d el fin del mundo . Plaza&janes, Barcelona 1981 .
Desde j ünger pasando por Borges a Va rgas Llosa, toda ti teratura fas cista cu lmina en
estas situaciones de lucha a muerte, q ue es celebrada como el gran abrazo : el amor es la
muerte, la muert e es amor: viva la muerte . Ver de Paz , Octavia: Un más allá erótico:
Sade. Tercer Mundo Editores. Bogotá, 1994 . Ver d e Borges, j orge Luis su cuento : "El
Ult imo Ta ngo ".
No hay li bro más violento en esta linea que la "Historia de May ta" de Vargas Ll osa .

Mayta es un personaje de la izquierd a peruana, que Llosa describe co mo persona
inc ompe ten te , co n tenden cia al terrorismo y a la homosexu alidad. Todo el lib ro prepara
la últi ma págin a , en la cual Mayta y los suyos son denunciados como basura humana .
No queda n i resto de algún humanismo. En la basura viven, ba sura so n . Una protesta
popular se ve, por tanto, como una rebelión de la basura.
El "La guerra del fin del mund o" del mism o autor tiene la misma tendencia, aunque más
solapada. Una de sus si tuaciones centrales se descri be de la siguiente manera:
"Rufino se arrastra ha cia Gall , muy despacio. ¿Ya a llegar hasta él? Se emp uja con los
codo s, con las rodillas , frota la cara contra el barro, como una lom briz. y Gall lo alienta.
moviendo el cuch ill o. 'Cosas de hom bres ' piensa .Iurema. Piensa : ' La culpa caerá sobre
mí'. Rufino llega junto a GaIl, quien trata de clavarle la faca , mientras el pistero lo
golpea en la cara. Pero la bofetada pierde fuerza al tocarlo , po rque Rufino carece ya de
energía o por un abatimie nto íntimo . La ma no q ueda en la cara d e Gall , en una especie
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En los sectores populares la cultura de la desesperanza promueve la anomía,
deshace las relaciones humanas, promueve el crimen. La misma droga es
parte del fenómeno. Las organizaciones de clase o revolucionarias, los
movimientos del cambio, la orientación hacia una nueva sociedad. surgieron
de la cultura de esperanza de los años SO y 60. Formularon la esperanza o la
manipularon, sin embargo, se basaron en ella. La destrucción casi general de
los movimientos populares y del Estado de reformas (intervencionista)
acabaron con esta cultura , logrando una gran fuerza de convicción a partir
de la crisis del socialismo en Europa oriental. La cultura de desesperanza se
basa en la tesis, de que no hay alternativa. Se puede solamente admin ístrar
un caos y una anomía, que son sistematicamente producidos.

Se ha descubierto, que no solamente la organización de la esperanza da
estabilidad, como ocurrió en los años SOy 60. Aparentemente, hasta es más
estable la cultura de la desesperanza Cuan to más se pro fundiza la
desesperanza, menos oposición hay, porque no se le puede dar sentido a una
oposición. Se desmoronan las relaciones sociales, pero con ellas se
desmorona la misma personalidad de la gente. Se pueden destruir entre
ellos, pero no pueden cambiar nada. La cultura de la desesperanza no deja
surgir proyectos, porque nadie los formulará. si nadie cree en la posibilidad
de una alternativa al desmoronamíento.s

de caricia . Calllo golpea también , una , d os veces, y su mano se aquie ta sobre la cabeza
de l rastreador. Ago niza n abrazados, mirándose. .Iurema tie ne la im presión de que las
dos caras, a milí metros una de la otra, se están sonriendo." p.293 /294 Vargas Llosa ,
Mario: La guerra de l fin del mundo. Plaza&jane s, Barcelona 198!.
Desde j ünger pasando por Borges a Va rgas L losa , toda li teratura fascist a cu lmina en
estas situaciones de luc ha a mu erte, q ue es celebrada co mo el gran abrazo: el amor es la
muer te, la muerte es am or: viva la muerte. Ver de Paz, Octavia: Un más allá erótico:
Sade. Tercer Mundo Editores. Bogotá, 1994. Ver de Borges, jorge Luis su cuento: "8
Ultimo Tango".
3 Esta utopía sa lvaje se expresa hoy muchas veces en térmi nos religiosos del
fun damentalismo crist iano de EEUU. Li ndsey, un o de los Rasputines en la co rte de
Reagan, nos d ice: "Cuando la batalla de Ar magedó n llegue a su temible cu lminación y
parezca ya que toda existen cia terrena va a quedar destruida (Lindsey la en tiende corno
guerra atómica. F.j.H.), en ese mism o momento aparecerá el Señor j es ucristo y evitará
la a niq uilación to tal.
A med ida que la h istoria se apresura hacia ese momen to, pennítame el lecto r ha cerle
una s preguntas. ?Siente mied o, o esperanza de liberación? La con testació n q ue ust ed dé
a esta pregun ta determinará su cond ición esp iritual." Hal Lindsey: la Agonía del Gran
Planeta Tier ra. Editorial Vida. Miami, 1988. p .222
(The late Great Planet Earth, Zondervan Pub lishing House, Granó Rapids , Michigan,
1970 )
Aq uí se predica la espi ritualidad del heroismo del suicid io colectivo . El libro de Li ndsey
fue el bestseller de toda la década de los 70 en EEUU. Se vendieron más que 15 millones
de ejemplares. El capitalismo salvaje pre tende ser espi ritual.
4 Binder, Alberto M.: La sociedad fragm en ta da. Pasos Especial. DEI. 3/1992.
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Destruyendo la esperanza, la anomia resulta nte es políticamente estable.
América Central ha sido estabilizada por las guerras y por el terrorismo del
Estado. América del Sur está tan esta ble como nunca, y lo es por el
terrorismo del Estado, sea actualizado o en retroceso, pero visiblemente
dispuesto a volver. En el lugar de la esperanza aparece un "sálvase quien
pueda" , el "después de nosotros el diluvio", en el cual cada uno trata de
salvarse por impedir que otro se salve,

De esta manera surgen democracias, cuyos gobiernos no son soberanos en
ningún sentido. La soberania la tienen los centros del ter rorismo del Estado,
frente a los cuales los gobiernos elegidos luchan por una autonomía relativa.
Pero este terrorismo del Estado no desestabiliza. sino que estabiliza. Cuando
en 1989 en Uruguay había el plebiscito por la amnistía para los militares, la
amenaza de su vuelta aseguró la mayoría de los votos en favor, a pesar de
que probablemente la mayoría estaba en contra, Donde fallan las elecciones,
como en la última elección presidencial de México y de la Republica
Domínicana, se organiza, con el apoyo de todas las democracias occidentales,
el fraude. Este fra ude estabiliza, porque se sabe, que no hay alternativa. En
las elecciones siguientes votarán, como se les pide. Si no, hay otro fraude.

Los gobiernos no se responsabilizan ni pueden responsabilizarse por las
acciones de sus organismos represivos. Estos son soberanos frente a los
gobiernos. Cuando las fuerzas militares asesinaron a toda una comunidad de
Jesuitas en San Salvador, el gobierno no se sin tió responsable y nadie lo
responsabiliza. siendo El Salvador una democracia occiden tal. Para esta
guerra sicológica, cuyo centro es provocar desesperanza, la impunidad de los
crímenes de los militares es central. Promueve decisivamente esta
sensación, de no tener derechos garan tizados, de no ser persona frente a un
Estado, que. aunque democrático, sigue siendo terrorista.

Dentro de esta estabilidad por la propagación de la anomía, las rebeliones se
tranforman también en movimientos irracionales, que al fin no tíenen
sentido. El Caracazo en feb rero de 1989 fue un movimiento sin destino, que
terminó por una masacre de miles por la mano milita r. Miles de muertos no
conmueven y ni hacen noticia.f Eso se repitíó con la intervención milita r en
Panamá. Una población excluida hecba "sobrante" (hasta se habla de
"desechable") está amenazada por la deseperación que la lleva a un
comportamiento, que aparentemente confirma la necesidad de su represión
irracional.

S ver: Pedrazzini , Sánchez R, Magaly: Nuevas legitimidades soci ales y violencia urbana
en Caracas. Nueva Sociedad. Nr. 109 , Sep t-oct . 1990 . p.23-34
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Los pueblos, en cuanto pasan a la desesperanza, se entregan como víctima, o
revientan en una erupción, cuya represión ni deja huellas. Pero hagan lo
uno o lo otro , a falta de una esperanza de liberación se mueven cerca de la
acción suicida, que es contrapar tida del heroismo del suicidio colectivo de las
clases dominantes. Las democracias no desarrollan ninguna cultura
democrática, sino de prepotencia, No se puede perder elecciones, porque el
poder no está por ser elegido , Los gobiernos administran poderes
despóticos, internos y extranjeros, a los cuales no pueden contro lar, sino que
los controlan a ellos.e

La cultura popular tiene hoy como su trasfondo, esta cultura de la
desesperanza, En ella y frente a ella se tiene que desarrollar. Eso hace, que
hoy está más bien impregnada por organizaciones, que no rep resentan
ningún poder de negociación. Las clásicas organizaciones populares como

6 En cuanto a lo q ue será la cu ltu ra popular, a la cual aspira el ca p ita li smo salvaje ,
Nietzsche se puede leer como un programa para la soci edad burguesa del siglo XX,
primero del Nazismo y h oy del Mundo Li bre.
"Sí el que sufre , el opr imido, pe rdiera la fe en su derecho a poder despreciar la
voluntad de pode rí o , entraría de lleno en la fase de la d eseperación total.. . La m oral
protegía a los malparados co ntra el ni hilismo, a l tiempo que concedía a cada uno un
valor infini to , un 'va lo r m etafísico , y lo emplazaba en un orden que no estaba d e
acue rd o con el poder y el rango del mundo: enseñaba la entrega, la humildad , etc.
Admitiendo que la creencia en esta moral se destruya, los malparados ya no hallarian
en ella su consue lo y perecerían". Nietzsche, Friedrich: La voluntad de poderío. EDAF.
Madrid 1981. Nr .SS, p.6D
Es, lo que Nietzsche llama el nihilismo activo:
"El nihi lismo corno síntoma de ello, indi ca que los desheredados ya no tienen ningún
consue lo, que destruyen para ser destruidos: que privados de la moral ya no tie nen
ninguna razón para 'en trega rse ', q ue es tá n afincados en el ter reno del principio
opuesto y también quieren poderío por su parte forzando a los poderosos a ser sus
verdugos". Nietzsche, Priedrich: La volun tad de poderío. op.ci t . Nr. SS, p.61
Eso presupone, destrui r todo humanismo uni versal ista , y denunciar cualquier
reivindicación co ncreta de la igualdad de los hombres . La burguesía celebra su pro pia
barbarie. Nietzsche pregunta por los bárbaros del siglo XX, únicos , que pueden salvar el
mu ndo de la amenaza del humanismo:
"Para elevarse, lucha ndo, de este caos a esta co nfiguración surge una necesidad, hay
que elegir: o perecer o imponerse. Una raza dominante sólo puede desar rollarse en
virtud de princi p ios terribles y vio lentos . Debiendo preguntarnos: ¿dónde es tán los
bárbaros del s iglo XX? Se harán vis ibles y se conso lidarán después de enormes
crisis soci alis tas; serán los elementos capaces de la mayor d ureza para consigo mismo,
los que puedan garantizar la voluntad más prolongada". Nietzsche, Friedrich : La
voluntad de poderío. EDAF. Madrid 1981. Nr. 863, p.473
¡Barbarie o socialismo ! Es el gr ito de Nietzsche y de la burgues ía salvaje . Salvajismo o
soci alismo! Muer te o socialismo! Es el grito fascista del "[Viva la muerte!" q ue lleva a los
horrores del ca pitalismo salvaje de los años 30 y 40 en los países europeos fascistas.
Fue ron in telectuales ant ifascistas en Alemania, que invirtieron el gr ito en: Socialismo
o barbarie! (Benja mín, Hork heim er , Adorno etc.).
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sind icatos. cooperativas. vecindad es, han pasado a un segundo plano y
tienen muy poca voz . Casi no hay huelga, que no termine con muertos. En
lugar de es tas organizaciones, a parecen en el primer plano ahora
organizaciones de defensa d e derechos humanos, comunidades ecles iásticas.
acciones simbólicas como las madres de la Plaza de Mayo. Son inten tos
defensivos para limitar el terrorismo del Estado. que sigue siendo el p rimer
poder político en América Latina.

Donde la cultura popular no se en trega simplemente a la cultura de la
desesperanza. es cultura de víctimas. que se resisten a acep tar. que la cu lpa
la tienen ellas. Es sobrevívencía d e dignidad, no de poder. Es la ú ltima
barrera que se d efiende a ntes de caer de la desesperanza en la
desesperación.

IV, La d eterminación futura d e la sociedad e n América Latina.

Sin em bargo, el problema no es el mercado de por si. sino la pretensión de
su transformación en sociedad per fecta. en mercado total como única
institución legítima. en nombre de la cual se destruye a los movimientos
popula re s y al Estado, en institución totalizadora de la soc iedad . El problema
es el antíesra tismo, no el mercado C01110 tal. Al cons iderar al mercado como
institución perfecta. el mercado devora todo y se transforma en un sujeto
totalítar ío. Destruye con el Estado a la sociedad cívíl, y no se puede
mantener sino por la transformación d el Estad o en Estado terrori sta.

Algo parecido ha pasado a las sociedades d el socialismo histórico.
Transformaron la planificación en su sociedad perfecta respectiva . En
nombre de la planificación apareció el an tíesta tísmo, y éste se transform ó en
terrori smo d el Estado, El prohlema tampoco es la planificación de por si.
sino la pretensión d e su transformací ón en sociedad perfec ta, en única
institución legítima con el destino de devorar toclas las otras instituciones.
El Estado se hizo inoperante y destruyó igualmente la sociedad civíl.

Fre nte a estos problemas. no hace falta buscar de nuevo otra sociedad
perfecta, en nombre de la cual se totalice la soc iedad . De lo que se trata. es
de renunciar a la imposición de sociedades perfectas. Deja r de pre tender
abolir el Estado o el mercado y reconocer, que la concepción de las
soc iedades perfectas como principio d e la política destruye a la sociedad
m isma. No hay ni puede haber sociedad perfecta No hay ni p uede haber
una sola institución. que totalice a la sociedad. Decir eso hoy sobre el Estado
o sobre la planificación, ni hace falta. Todo el mundo está convencido. que no
se puede ser una sociedad perfecta. Hoy hace falta. d ecir eso sobre el
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mercado. El mercado aparece hoy de nuevo como el totalizador, única
legitimidad en la sociedad, institución que tiene el derecho de barrer con
todas las otras instituciones y hasta con la vida en la tierra. El Estado
neoliberal es el Estado que surge para promover esta totalización 
homogenización y globalización . mediante el mercado.

Lo que hace falta , es un pensamiento de sintesis, capaz de interpretar una
politica, que sepa dar a las instituciones diversas su lugar y su función, para
cumplir con las exigencias de la vida humana en esta tierra, en la cual todos
tienen que poder vivir hoy y mañana.

La base hoy seria el reconocimiento, de que los seres humanos, que trabajan
con exclusiva orientac ión por el mercado, entregados a sus fuerzas
autoreguladores, destruyen las fuentes de la riqueza, que están produciendo.
Entregados a estas fuerzas, hasta la vida del planeta está en peligro. Frente
a estos efectos dist orcionantes del mercado, que acompañan, eso sí,
autom átícamente sus fuerzas creadoras . aparece y tiene que aparecer la
resistencia de la propia sociedad civil, que toma la forma de organizaciones
populares de la más diversa índole, tanto de la protección de los seres
humanos como de la naturaleza. Estas organizaciones populares tienen una
función de racionalización del mercado, al protegerlo mediante su resistencia
frente a las fuerzas distorcionantes y destructoras, que produce. La
resistencia no "d istorciona" al mercado, sino que actúa frente a d istorciones ,
que el propio mercado produce. Por eso es condición de la posibilidad de la
racionalidad económica, que es impedida por la totalización del mercado.
Pero esta su función racionalizadora no pueden cumplir las organizaciones
populares, si no pueden recurrir al Estado. El Estado en sus funciones
positivas es la instancia de poder, que puede universalizar la ac tuación de
las organizac iones populares. Si esta universalización no ocurre, la
resistencia resulta tan fragmentaria como lo es la actuación humana dentro
de los mercados. Reproduce, por tanto, los efectos destructores del mercado
sin poder corregirlos.

El Estado es la instancia de universal ización de la resistencia frente a las
distorciones, que el mercado produce en las relaciones humanas y en la
naturaleza No tiene por qué interv enir en los mercados, cuando no
producen estas distorciones. Por tan to, la teoría de las funciones del Estado
tiene que partir del conocimien to de las distorciones, que el mercado
produce."

7 Eso expli ca. porque cualquier pensamiento en términos de alguna institución
perfecta es an tiestatista. Efectivamente, si suponemos, que las relaciones sociales de
producción funcionan perfectamente , no se discubre jamás fun ción del Estado alguna,
excepto su funci ón represiva , qu e sobrevive por "egoísmos y estupidez" com o lo
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Aparecen las fu nciones del Estado en dos líneas. es decir. como función de
promoción de la sociedad civil y como función de planificación de la
economia. En su función de promoción de la sociedad civil el Estado tiene
que hacer posible el desarrollo de la sociedad civil y abr ir le las
posibilidades. Aquí se trata de asegurar pr imero legalmente la existencia de
las organizaciones populares y el ejercicio de su resistencia. Pero igualmente
se trata de asegurar su capacidad económica de existencia. Pero aparecen
tam bién funciones. que solamente el Estado puede cumplir. en cuanto
determinadas actividades necesitan ser universalízadas y la ac tivi dad
privada resulta Incapaz para lograrlo. Eso ocurre especialmente en el campo
de la educación. de la salud y de la vivienda. Una atención universal de
estas necesidades parece imposible sin el surgimiento de sistemas de salud.
de educación públíca y de otras de alto nivel.

En su función de planificación económica el Estado tiene que hacer posible y
promover un desarrollo económico y social capaz de asegurar la Integración
económica y social de la población en tera y su compatibilídad con la
conservación de la naturaleza. la necesidad del cumplimiento de esta
función quizás es más visible en las sociedades subdesarrolladas, donde es
evidente. que la empresa privada sola y entregada a las fuerzas
autoreguladoras del mercado solamente en casos muy excepcionales puede
asegurar algún desarrollo económico y que es menos capaz aún de integrar
la población entera en la división social del trabajo. Pero se hace cada vez
más visib le es ta necesidad de la actividad esta tal en referencia a la
conservación de la natural eza.s Solamente un Estado planificador es capaz

cocncl uye Berger. Berger , Peter: El dosel sagrado : Elementos para una sociología de la
religió n . Amarrortu edito res. Bue nos Aires, 19 7 1 pA4 . La concl us ión revela
unicamente , que se inspira en un pensa miento de sociedad perfecta. Desde el punt o de
vis ta de esta sociedad perfec ta, toda po lítica se transform a en técnica .
8 Estas afirmaciones se encuentran muy afín con el último informe del Club de Roma.
con e l título : La revoluci ón glo bal. (The Pirst Glo bal Revolutio n.)
( 199 1) El informe insi ste:

"Evidentem ente , problemas globales no se pueden so lucionar sólo por una econo mía del
mercado, s i estos exigen un enfoque a largo plazo o si se trata de problemas de la
dist ribución. Adem ás, aquellos problemas, d onde se trata de energía , medio ambiente,
investigación básica o e l trata equ ival ente (fairness) no pueden ser so lucionados
unicamente por el mercado. - Estos prob lemas so lamente pueden ser enfrentados por la
intervenci ón del Estado, que se basa en procesos políticios y que usa muchas veces
mecanism os de mercado como instrumentos de una planificación es tatal."
"Las fuerzas que operan en el mercado pueden tener efectos cola tera les peli grosos, po r
el hecho , de que no se basa n en e l interés de todos."
"... el concepto (de una econ omía sostenible a largo plazo ) es utópico, pero vale la pena
seguirle e l paso . La sociedad sostenible jamás podría resultar de una econo mía mundi al,
que confía exclusi vamente en las fuerzas de l mercado, aunq ue estas sean importantes
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de darle a la empresa privada la posibilidad y el espacio para cumplir con su
tarea de desarrollar económicamente a sus países. De ígual manera,
solamente un Estado planificador puede asegurar que el desarrollo
econónlico respete los límites de la íntegracíón humana en la economía y de
la conservación de la naturaleza. También en este caso de la actividad
planificadora del Estado, su primera funci ón es la promoción y el apoyo a las
empresas. Sin embargo, la necesidad de universalizar el desarrollo, el
respeto a la naturaleza y la necesidad de asegurar eso para todos y de parte
de todos, impone también en lo económico la actividad directa del Estado,
sea a través de empresas públicas y de la ímposícl ón de líneas y límites de
inversiones.

De esta manera, el problema del Estado resulta ser un problema de la
sociedad entera, en la cual se interrelacionan e interpenetran la sociedad
civil, el mercado y el Estado. Nínguno de estos polos puede existir sin el
otro, y hasta la posibilidad de la vida humana y de la misma racionalidad
e onómíca es un producto de los tres y su interrelación tal, que haya una
síntesis en vez de la negación de un polo en nombre del otro. Solamente en
esta perspectiva será posible, enfo ar los problemas del desarrollo
pendientes. Se trata de problemas, que hoy ya IU pueden ser solu ionados
por cada uno de los Estados dentro de sus marco de dominaci ón política, sino
que ya implica la necesidad de la creación de nuevos órdenes mundiales 
nuevo orden mundial económico, financiero, de mercados, del medio
ambiente - sin los cua les una política de desarrollo racional ya no es posible.

Por eso, el lema frente al Estado no puede ser el antíestatísmo. No se trata
de desmantelar el Estado, sino de desmantelar a los ejércitos y a las fuerzas
de represión policial para tenerlos solamente en el grado l11Í11Ínlo necesario.
La necesaria reforma del Estado, por tanto, tíene que sustituir la función
represiva del Estado por la constitución de una política del desarrollo, que
permite tener un Estado adecuado al cumplímíento de sus funciones. en
cuan to la política del desarrollo sea capaz de responder a las necesidades
econ ómicas de la población. Tenernos que escoger entre desmantelar el
Estado o desmantelar a los aparatos represivos. El desmantelamiento del
Estado es la hipertrofía de los aparatos represivos, el desmantelanliento de
estos aparatos presupone el desarrollo del cumplímíento de las funciones del
Estado. Eso es a la vez un planteo de la democracia posible en la actualidad.

para mantener la vi ta lidad y la cap acidad inovativa d e la econom ía . Corno ya
mencionamos, las fu erza s del m ercado sólo reaccionan a seña les de corto plazo."
Citado según la ed ición al emana, con traducción del au tor. 11Die gl obal e Revoluti on".
Bericht des Clu b of Rom e 1991. Spiegel Spezial. Harnburg, 1991
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Es la cond ición. para que la democracia sea viable.? El antiestatismo
vinculado con la toral ízací ón del mercado exige: un vivir y dejar morir. La
democracia presupone: vivir y dejar vivir.

Lo que. en cambio. aparece hoy en América Latina. es una democracia
agres iva. sin consenso. con un extremado control de los medios de
comunicación por intereses económicos concentrados, en la cual la soberanía
no está en los gobiernos civiles. sino en los ejércitos y. más allá de ellos. en
los organ ismos financieros internacionales que representan a los gobiernos
de los países del centro. Los gobiernos civiles tienden a formarse como
gobiernos autónomos sometidos a la función soberana del ejercicio del poder
de parte de los ejércitos y de la policía y. en nombre del cobro de la deuda
exte rna. los dictámenes de los organismos internacionales. Se trata de
democracias controladas. cuyos contro ladores no están sometidos a níng ún
mecanismo democrático.

9 El problema de la viabilidad de la dem ocracia en América Central, está trabajado
especialmente por Torres-Rivas. Edelberto: Centroamérica: la democraci a posible.
EDUCA. San José, 19 87.
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